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DARÍO PRIETO / Madrid
El director Miguel del Arco obtuvo ayer
por su montaje de la obra De ratones y
hombres, de John Steinbeck, la VII edición
del Premio Valle-Inclán de Teatro, conce-
dido por la revista El Cultural de EL MUN-
DO y patrocinado por la Fundación Coca-

Cola, que aporta los 50.000 euros que le
convierten en el galardón mejor dotado de
la escena española.

Más allá de esta cantidad, el Valle-Inclán
se ha convertido en el premio teatral de re-
ferencia, como demuestra la nómina de fi-
nalistas que acudieron a la gala de anoche

en el Teatro Real de Madrid. La entrega del
galardón tuvo lugar anoche en el transcurso
de una cena con los finalistas (con la excep-
ción de José Luis Gómez, quien no pudo
acudir a la misma por estar preparando su
discurso de ingreso en la RAE y pidió no
participar en las votaciones) y el resto de in-

vitados. El sistema escogido para designar
al ganador fue el sistema Goncourt, median-
te el cual los candidatos con menos votos
fueron cayendo en cada una de las rondas.

Esto provocó rondas de desempates, ex-
clamaciones al oír los nombres de los fina-
listas que pasaban a la siguiente ronda,
vehementes deliberaciones entre los
miembros del jurado y gritos finales al sa-
ber que Del Arco se había impuesto a Car-
los Hipólito en la ronda final.

Durante la gala celebrada anoche hubo
un recuerdo para la actriz y cantante Sara
Montiel, fallecida ayer, y también para Fe-
derico García Lorca, de quien la presenta-
dora del acto, Celia Freijero, rescató un
discurso suyo que decía «un pueblo que no
ayuda y no fomenta su teatro, si no está
muerto, está moribundo».

«El teatro se tiene que imponer al públi-
co y no el público al teatro», prosiguió, an-
tes de hacer referencia a los principios de
la Fundación Coca-Cola: «Hacer país signi-
fica también atender a la cultura y sus
creadores».

Del Arco se impuso a María Adánez (ac-
triz de La Verdad), Miguel Alcantud (res-
ponsable de Microteatro), Juan Diego Bo-
tto (autor y protagonista de Un trozo invi-
sible de este mundo), José María Flotats
(actor y director de La Verdad), Carlos Hi-
pólito (intérprete de Follies), Compañía
Ron Lalá (artífice de Siglo de Oro, siglo de
ahora), Magüi Mira (actriz de La anarquis-
ta), Vicky Peña (actriz de Diccionario) y
Blanca Portillo (protagonista de La vida es
sueño).

LAURA FERNÁNDEZ / Barcelona
Dice John Irving que a veces escribir
es como volver al pasado y elegir un
camino distinto de entre todos los
posibles, alejarse por un desvío que
no se tomó en su momento. ¿Está
queriendo decir el escritor que pudo
haber sido como Billy Abbott, el pro-
tagonista de Personas como yo (Tus-
quets), su novela más comprometi-
da, sexual y políticamente hablando,
desde El mundo según Garp? ¿Que
pudieron haberle gustado tanto los
chicos como las chicas y, en especial,
los chicos que querían ser chicas?
No exactamente. «Sólo es que a ve-
ces me pregunto qué hubiera pasado
si me hubiera dejado llevar por cier-
tas pulsiones sexuales que tuve du-
rante mi adolescencia», dice.

Como la madre de Billy, su madre
era apuntadora en un teatro para afi-
cionados, y él pasó buena parte de su
infancia y adolescencia entre basti-
dores. Su abuelo, como el abuelo Ha-
rry de Billy, solía interpretar papeles
de mujer en las obras de teatro, aun-
que no le gustaba vestirse de mujer;
y aunque él no se enamoró de la se-
ñorita Frost, la bibliotecaria (transe-
xual), sí lo hizo de una mujer mayor
(y difícil) que le inició en el sexo.

Pregunta.– Se diría que esta nove-
la es en parte autobiográfica...

Respuesta.– Los detalles son auto-
biográficos, sí, pero no la historia.
Las novelas siempre tienen que ver-
se más creíbles que la vida. Eso sí,
escribo sobre lo que conozco. He pa-
sado 20 años ligado al mundo de la
lucha grecorromana, primero como
luchador y después como entrena-
dor, por lo que es normal que en to-
dos mis libros haya luchadores. Mi
madre no era en absoluto homófoba
como lo es la madre de Billy. Mi ma-
dre tuvo dos hijos homosexuales y
siempre estuvo muy orgullosa de
ellos. Aunque hay algo curioso que
no podía ni imaginar cuando empe-
cé a fantasear con la idea de escribir
esta novela, y es que yo también ten-
dría un hijo gay, una coincidencia
que me encanta porque sé que al
menos esta novela tendrá un lector
ideal en mi familia, alguien que en-
tenderá de qué estoy hablando.

P.– La iniciación sexual avanza en
paralelo a la literaria, puesto que Bi-
lly quiere ser escritor, ¿existe rela-
ción entre el sexo y la literatura?

R.– Los chicos de mi generación,
que fueron adolescentes en los 50 y
60, tenían más posibilidad de iniciar-

se en el sexo a través de la literatura
que en la vida real. La sensación era
que debíamos esperar eternamente
para conseguir una experiencia real,
y lo único que teníamos para estimu-
lar la imaginación eran los libros.

P.– El fantasma de Shakespeare
recorre la novela...

R.– Es deprimente pensar que
Shakespeare aceptaba con más na-
turalidad las mutaciones de género
que la mayor parte de la gente de
hoy. Para él no era un tema impor-
tante. Le traía sin cuidado. Hay tanta

confusión sexual en sus obras que es
pura comedia. Es como si nos dijera,
¿y qué importancia tiene ser hom-
bre, mujer, o las dos cosas a la vez?

P.– ¿Qué le interesó de la figura del
transexual para convertirla en el mo-
tor de la novela?

R.– Para empezar, que el transe-
xual es una minoría dentro de una
minoría, y a mí siempre me han
interesado las minorías. Mi litera-
tura la forman los outsiders. De
ahí que me interese el transexual
como outsider. En El mundo se-
gún Garp ya aparecía un transe-
xual y en Oración por Owen, mis
novelas más comprometidas, jun-
to a ésta y Las normas de la Casa
de la Sidra, el protagonista era un
homosexual no practicante. Creo
que en ambas defiendo el derecho
a la diferencia sexual.

JOHN IRVING
Escritor

«Me interesa
el transexual
como ‘outsider’»

DOMÈNEC UMBERT

POR SU MONTAJE DE ‘DE RATONES Y HOMBRES’

Miguel del Arco se hace con el Valle-Inclán

Miguel del Arco sostiene la estatuilla del VII Premio Valle-Inclán de Teatro mientras recibe la felicitación de Carmen Machi. / ALBERTO DI LOLLI

«En Shakespeare
hay tanta confusión
sexual que es
pura comedia»
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